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¿Hibernación o invernación?

A propósito de la patología del lenguaje médico.

Doctor FRANCISCO DE A. ESTAPÉ

Antieno director y fundador del Serricio de Cardiologia del Hospital de la Santa Cruz y San Pablo. Babcbu)Na.

Recientemente, un insigne escritor, Baldo-niero Argente, ha dedicado varios artículos, en
un periódico _ de Barcelona, sobre la cuestión

la^ idioma, y decía no participar de
Ios-i<5mna°^ muchos coutra los barbarismos y neo-
mfii^n introducidos en el lenguaje. Con cierto hu-
a\iP oa preguntaba si la virtud de la pureza,
es i orna! recomendable para las personas, lo

lenguas, y añadía que le fal-
wíítmeíros para negarlo. Las leníruas,

continuaba diciendo, se forman, por un lado, de den-
o multiplicación; pero también de

fior. nentro por anexión, de modo que el magní-
poseemos y que aún podemos enri-

KO-..V. '• habria conseguido sin la anexión de
oarbarismos, por ejemplo, los hebraísmos de fray

italianismos de Cervantes, y, pos-
mpTitn/i *1® muchos otros autores, que han au
mentado nuestro caudal lingüístico.

concesiones, aunque sean tan
aiitni. V, ' ,''® milímetros que el mencionado
<!P fiov, ^ defensa de la pureza del idioma,
ción h!" ^ ^ realmente, en la introduc-
Alirnnrvc, vocablos se cometen graves faltas,
barhar-írioa podrían calificarse mejor de
cualp<j Tin ^completamente inadmisibles y con las
cuales no se puede transigir.

deMen^iaíp^L®^'^^ entendernos, que es la función
- . g^Aje, los nuevos hechos y los nuevos con-
blos nn^ ^Jíii matices requieren nuevos voca-
S Tirn^i-r P°^ la multiplicación de
anPY?' *1®! idioma o por pura y simple
anexión de vocablos de otros idiomas. Pero el pri-
mer procedimiento ha de ser correcto para evitar lo
que en Medicina llamamos defectos o monstruosida
des del desarrollo y lo segundo ha de ser necesa
rio, para no^ caer, hasta algunas veces, en el vicio
de pedantería. Por estas razones, es justo que la
Academia de la Lengua, sin inquina, pero con todo
rigor, vele por la salud material y espiritual ' ■"
lenguaje.

en nuestro campo. El autor pone de relieve la abun
dancia de nuevos vocablos introducidos en los úl
timos años, y dice, con razón, que esto debe ser
motivo de legítimo orgullo, porque es el índice me
jor de la vitalidad y del progreso de la Medicina;
pero más exigente que Baldomero Argente sobre
la pureza del idioma, dice, con no menos razón, que,
junto con el legítimo orgullo que produce el enri
quecimiento del lenguaje médico, la introducción de
muchos vocablos constituye verdaderas lacras del
mismo y deben ser motivo más bien de sonrojo.
Según Laín Entralgo, todo neologismo, para ser

admisible, debe reunir las siguientes cualidades: ser
necesario por falta del vocablo correspondiente en
el propio idioma; debe ser correcto según las nor
mas que rigen cada lenguaje; ser claro y preciso, y.
finalmente, no debe atentar a la belleza del idioma,
y de un modo especial a la eufonía.
A continuación clasifica las enfermedades del len

guaje en defectos genéticos, por ejemplo, muphos
extranjerismos más o menos bien adaptados; vicios
al modo de infecciones e intoxicaciones y vocablos
extranjeros incorporados pura y simplemen^ al
lenguaje, sin modificaciones, representando verdade
ros cuerpos extraños del mismo.

He aquí algunos ejemplos entre los más frecuen
tes: cornage, plombage, surmenage, tampon, carre-
four, stress, tisular, enfermedades a virus, el tubuli
contorti, ulcus sine ulcus, etc.

Laín Entralgo acentúa que en esta cuestión no
vale lo del dicho popular, que lo que no mata en
gorda, y termina diciendo con fino humorismo que
en este aspecto no puede compararse la suave ca-

de la Venus Calipigia con las monstruosas
asentaderas de la Venus Hotentote.

del

Aún más recientemente, en un artículo publicado
en esta misma Revista, ,y con el título de «Patolo
gía del lenguaje médico»', el profesor Laín Entral
go se ha ocupado de estas enfermedades del léxico

Uno de los vocablos defectuosos que en el ultimo
tiempo ha aparecido en el lenguaje médico es el de
hibernación. La cosa vale la pena, porque última
mente lo hemos visto citado en un notable artículo
de Rof Carballo, en que se habla nada menos de
los hitos históricos de la Medicina, como el descu
brimiento de los rayos Roentgen, antibióticos, etc.

Sobre el defecto del término hibernación, hace
rnos dos años, apareció un escrito nuestro en una
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revista literaria de Barcelona. Para justificamos
de haber enviado este escrito a una revista literaria
en lugar de hacerlo a una de Medicina, decíamos
que por una parte, cada día era más frecuente
ver' asuntos médicos con su terminología peculiar
tratados en publicaciones extramédicas y, por otra,
narecía lógico que la discusión de una cuestión lin
güística podría resultar más provechosa si inter
vinieran en ella, además de médicos, hombres de
letras y aún mejor si se dignara hacerlo algún
académico de la Lengua. Por desgracia, que sepa
mos, nuestro escrito no ha tenido ningún eco en
estos dos años. , . .
romo se sabe, con dicho nombre se designa im
¿Vodo de investigación y tratamiento, que consiste

el empleo de ciertas drogas, con las cuales se
ca un estado parecido al que presentan algu

nos seres vivos en invierno. Los autores franceses
que han sido los primeros investigadores de dicho
método le dieron el nombre de hibemation artifi
cial. El término proviene, evidentemente, de hiverj
pero en lengua francesa, las palabras que _ se deri
van del mismo, como hibemant, hibemation, etc.,
cambian correctamente la v por 6.
No nos parece correcto, en cambio, lo que hacen

los autores españoles de un modo general, tradu
ciendo o adaptando el vocablo francés por el de
hibernación. En nuestro idioma, el vocablo ha de
derivar de invierno, y así se han formado los de
invernar, invemóxulo, invernal, invernizo, etc. A la
provocación del estado invernal debe llamársele,^ a
nuestro juicio, invernación. El término hibernación
es, si no algo peor, un ejemplo típico de galicismo
completamente innecesario.

Los abusos en la redacción de artículos médicos

Doctor ALFREDO HERNANDEZ DIAZ

Director del Dispensario Antituberculoso de Capuchinos. SEVILLA.
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Ha llegado a ser tan excesivo el número de revistas médicas, sin motivo justificado para la
supervivencia de muchas de ellas, que se ha

rreado el problema agobiante de la falta material
de tiempo para seguir al día el movimiento de la
Medicina. Creo que en ninguna otra profesión existe
tan gran número de revistas científicas, y ello ha
traído que cualquier profesional de mediano presti-
eio ha tenido que saber leer alemán, inglés o fran
cés y suscribirse a varias revistas extranjeras para
estar al día en su profesión y concretamente en su
especialidad. « , . . ,

Ante esta hipertrofia de revistas, y a causa del
exagerado barroquismo e innecesaria y sobrecarga
da erudición en las publicaciones, se inicio un mo
vimiento opuesto, el de las revistas de resúmenes,
que como todo extremismo, también ha sido perju
dicial, aunque fuese una necesidad sentida que hizo
fuesen acogidas con satisfacción por millares de
médicos. Pero sólo ha permitido un conocimiento
elemental de toda la producción científica de una
rama médica determinada, y por ello las que querían
abarcar todo lo publicado sólo podían dar un resu
men telegráfico de cada articulo. Un tipo intermedio
ha surgido en estos últimos años: el de revistas
gratuitas, que los Laboratorios de prestigio lanzan
para intercalar propaganda de sus especialidades.
Hay que reconocer que este movimiento de revistas

de extractos ha estado justificado Por el abuso de
artículos sobrecargados, pesados y difíciles de leer
íntegros, que han recargado las revistas en tiempos
pasados y que aún se ven hoy día, aunque, por mu-
chas razones, van siendo afortunadamente mas la-

ros. Este tipo de artículo macizo, recarg •
fusiladas, que hacían perder un olvióa-
su búsqueda con un prurito de que . médi-
se ninguna cita extranjera, hacia fi"® , ^g buscar
eos se considerasen incapaces de esta la
en la bibliografía y del «montaje» de Tjiontaña,
ello sólo una minoría se enfrentaba con
que era el redactar un artículo. ntroa
No sólo en nuestra Patria, sino tfmbién en^ otros

países de mentalidad similar, los moldes guando
formaban la base a un artículo era el que cuan^^
se tenían unos casos, casi siempre muy P , j-g a
consideraban curiosos o raros, se creían . „gj.ta-
comunicarlos con unas historias clinic jarguisi-
bles, prolijas, precedidas >,,.0 aauello,
mas con todo el que había dicho • 1 -«a discu-
desde Hipócrates hasta hoy, con su etiología, aisc^
siones bizantinas sobre Pfíg-lg un fárrago
y después de hacer leer una o dos " j g pg.
innecesario de cosas a profesionales líneas lo
dían enmarcar con lápiz rojo en P , .g,ja tra-
único de verdad positivo o hecho per-
bajo, haciéndonos meditar que nos ha ^
del- un tiempo precioso e innecesario Por ello,^toao
médico cauto, al enfrentarse con v ¿g .^^gj
páginas, ha tomado la prudente co
antes el resumen o las conclusiones, P „ j.gg «ue
aquello que sea enjundioso, pudien «obrecar-
sólo una minoría lee los artículos largos y
gados, ya que los lectores que Pedieran ®®^
teresantes son los que mOTOS tiemp

modelo clásico y anticuado se fundaba en
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una serie de prejuicios erróneos. Cuando se escribía
un artículo, se pensaba que se debía agotar y rese
ñar todo lo conocido sobre dicho punto antes de apor
tar un grano de arena. Otro abuso habitual es ia
profusa sobrecarga de citas de autores extranjeros
que han «demostrado» tal o cual cosa considerándo
los artículos de fe, hecho revelador de un complejo
de inferioridad colectivo muy nuestro, que nos nace
mirar con respeto cualquier apellido sajón o eslavo,
^orando que muchos de estos médicos, los Sánchez,
Perez y Rodríguez en sus países respectivos, come-
ten las mismas ligerezas al afirmar tales o cuales
hechos que los mismos Sánchez, Pérez y Rodríguez
de nuestro país. Es un defecto muy nuestro el sobre-
valorar todo lo extranjero y considerar de tono poco
elevado el citar autores nacionales, en general tan
dignos de respeto como el Minkowski más respetable.
Y esto choca más cuando se leen artículos de otras
naciones europeas que pecan de un nacionalismo exa
gerado al desconocer toda ciencia que no esté dentro
de sus fronteras.

Esta desvalorización de lo nacional, extendida in
justamente a todo producto patrio, va afortunada
mente corrigiéndose en estos últimos años, dado el
alto prestigio que ha alcanzado ante nuestros pro
pios OJOS un grupo de Escuelas Médicas señeras, que
Udld colaboración trabajos de altísima ca-

artículo médico largo, sobrecar-
fona í y inútiles, habitual en Eu-
tremUmn ^ f'í los. países latinos, está el ex-
na<! opuesto, del artículo de revistas america-
¡rlf' ™Pooo ideal, aunque más positivo, cuya arma-
sin ^'uous de introducción escueta,
cPTiPíiiQ^^^i ° forma telegráfica, exposición
o-apiA oe los casos o del producto de una investi-

y discusión final de los resultados, con una
escasa bibliografía nacional y rara vez la interna
cional, sin importarle lo más mínimo el demostrar
la Ignorancia que de la medicina europea tienen en
general.

Si todos estos excesos literarios han podido y pue
den subsistir, dos hechos fundamentales aconsejan
su revisión: uno de ellos, el escaso tiempo que todo
medico moderno dispone para la lectura reposada
de revistas medicas. Si este tiempo, ya escaso y en
las horas finales del día, después de un trabajo siem
pre agotador, tiene que invertirse en trabajos pesa
dos, cargados de gráficos y estadísticas, de discusio-
nes y citas, larguísima exposición de casos, etc...,
el protesional falto de interés o aburrido ante tanta
seudoerudicion, o no lo leerá entero o sentirá más
bien enojo por el tiempo innecesariamente perdido al
no nabCT el autor podado su trabajo de la hojarasca
inútil. Y el medico en general sentirá despego ante
las revistas de artículos pesados y leerá más las
revistas de extractos bien hechos, que tendr.án una
mayor masa de lectores médicos, que aspiran a leer
cada tarde cuatro o seis temas cortos y variados
medio artículo plúmbeo, que le dará dolor de cabeza"'!^
o aburrimiento y sensación de haber perdido un
tiempo precioso para el placer espiritual que a todo

médico causa la lectura de un honesto y enjuiciado
trabajo.

Un segundo aspecto, intei-esante también, aunque
como médico no nos afecte tanto, es el alto y cre
ciente costo de la edición de las revistas que hace
tender a disminuir el número de páginas, a suplicar
textos cortos a los autores y a limitar las reproduc
ciones de radiografías, cuadros, etc. Esto hace qle-
var el precio de las suscripciones a precios inasequi
bles a tantos profesionales modestos y a aceptar una
abusiva publicidad farmacéutica que indirectamente
costeamos nosotros.

Cuando en el curso de los años hemos perdido las
timosamente tantas horas en leer montañas de pa
pel manchado dignas de mejor causa, y cuando oí
mos a voces aisladas como la de W. C. Alvarez

(Medicina Clínica, número 4, 1951) pregonar en el
desierto al exponer estas razones, que están en el
ánimo de muchos, me he sentido animado a romper
una lanza en pro de la revisión de nuesti'os medios
de escribir artículos médicos, deseando que por or
ganizaciones competentes o como tema de discusión
en reuniones médicas nacionales, se afronte el dar
normas generales para la redacción de publicaciones,
tal como ya se hace con el tiempo de las comunica
ciones en congresos y sesiones de Academias.
Y es^ tanto más necesario cuanto que la i*edacción

de artículos tanto literarios como científicos, no se
aprende en ninguna parte, y deben darse unas nor
mas generales para su confección, haciéndolos cor
tos, sencillos y clai'os, y con ello muchos médicos que
tienen cosas interesantes que decir, pero que no sa
ben o no tienen tiempo para escribir el tipo de ar
tículo actual entre nosotros, se dedicará a coger la
pluma con más frecuencia para exponemos su ex
periencia.

CONCLUSIONES

Se pide en este artículo la revisión de los moldes
a que se ajusta entre nosotros la redacción de las
publicaciones científicas, debiendo suprimirse tanta
cita innecesaria, las discusiones sobre hipótesis pa
togénicas que nada vengan a aclarar, los excesos de
gráficos y estadísticas y las prolijas historias clí
nicas de los casos, limitándose a moldes de exp'ol
sición breve, clara y sencilla de los hechos o motivos
de la publicación, en aras del escaso tiempo que nos
deja nuestra profesión para lecturas médicas y dej
alto costo editorial de las revistas,^ que podrían así
damos mejor calidad en cortos artículos.

Limitar a los trabajos de «puesta al día» o «sym
posium» el agotar y revisar totalniente un tema
no incurrir en el extendido error de revisar la i;
teratura para preceder uiia casuística personal. R.o~
ducir honestamente la bibliograiia a la consulte j"

l.\J ice caí V*** ^ J. -- , p,

nal sino fruto de una búsqueda de citas más „
nos bien ensambladas para llenar páginas, lab-
necesaria y que ya a nadie engaña. m-
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f IP ' IJERAS y más tijeras
voy a necesitar si si-

l\H\ guen de este modo las
\ cosas para poder cer'

cenar la información
de tal modo que no sea toda la
revista un cúmulo de noticias, ni
sea mi relato un puro enumerar
sin comentario de cosas. Pero se
conoce que las tijeras están caras
o que yo soy como señora vieja
en desván antiguo, que de nada
me atrevo a prescindir por si acor
so. Y asi el rosario de noticias
es inacabable, como rosario de
monja de quince misterios y gran
cantidad de añadiduras después
por patronos y protectores.

_ La noticia de mayor extensión
literal y simbólicamente es la del
Seguro. Toda una serie de dispo-
siciones que vienen a modificar
en mayor o menor grado las cosas
que vienen sucediendo en el Se
guro. No se trata de una Ley or
gánica que venga a modificar o
a sustituir a la anterior, lo que
quizá^ hubiera parecido más lógi
co, sino de una serie de disposi
ciones en forma de Decreto u Or
den en forma de mosaico que se
van incorporando sobre lo ante
rior. Tengo la impresión de qué
van a hacer falta sucesivas reco
pilaciones o alguna persona equi
librada 2/ sensata que nos haga
un folletito explicá/ndonos de un
modo organizado lo que es ahora
el Seguro, quién lo maneja, cómo
funciona, eómo tienen que funcio
nar, entrar o quedarse los médi
cos, etc., etc. En fin, las cosas
así como están son clarísimas y
a muchos han de alegrar, pero
desde luego son pesadísimas de
leer.

Siguen las reuniones interesan
tes a la vista: la galaico-portw
guesa, que en fecha tan oportuna
como 1." de agosto se celebrará
en Vigo, reviste particular interés,
y no lo tienen menos las II Jor

nadas reumatológicas, que al bor
de de la feria de San Isidro ha
brán de tener lugar en Madrid.
Dos cursos sobre problemas psi

quiátricos a la vista: las confe
rencias y el curso sobre Psicolo

gía profunda, organizado en Ma
drid por el profesor López Ibor,
y el de Psicoterapia menor, del
profesor Sarró, en Barcelona. Las
cosas van por pares; así de Oto-
mnolaringología tenemos los cur
sos de especialización de la cáte
dra de Madrid y el que el profesor
Poch ha organizado en su cátedra
de Barcelona. Es simpático el se
minaría de los becarios de Diges
tivo del S. O. E. que lleva el
Doctor Arias Vallejo.
No sé casi ni cómo ordenar ya

los cursillos, y lo he de hacer en
los que quedan por regiones. Así
diré que en Barcelona hay uno de
rehabilitación funcional, otro de
Patología de la glándula mama
ría, otro sobre exploración fun
cional pidmonar y, finalmente, uno
de especialización en enfermeda
des hepáticas. En Valencia, apar
te del citado más arriba, uno de
Obstetricia de urgencia; en San
tiago, uno de isótopos radiactivos.

H'dxacida isonicotlnico

TWBECO
NOUBItS REQIBTIUDO

Institn'o Farmacológico Latino, S. A.-Madrid.

y en Salamanca, uno de temas
endocrínológicos.

De premios tenemos ios anun
cios de los co7-respoyidientes al año
en curso de la Real Academia de
Barcelona y de la Médico-Quirur-
gica de Alicante, así como los
premios Noguer-Moré sobre temas
dermatológicos, aparte de lo con
cesión de la Medalla del
Militar al Doctor Ivorra Pmol-
Salamanca cuenta con dos nue

vos catedráticos: dos destacadas
figuras de la juventud estudiosa-
española, el oftalmólogo ^.9.
Piñero Cai-ríón y el ginecolog^
Doctor Salvatierra Mateu, auer
ocuparán las cátedr^ co^espon-
dientes a sus especialidades y a
las que llegan tras importante
oposición. .
Hay nuevos plazos para inten

tar participar en las oposiciones
convocadas para proveer 'as c -
tedras de Dermatología de ^antia
go, de Psiquiatría de Salamanca,
de Patología general de
y Santiago y, por otra Parte¿s
a concurso Quirúrgica de Sevilla
y se publica el mbunal "'d]unt^
de Histología de
juntos hay que decir, por otra par
te aue hay un montón de plazas
S ^cidiz I se
Granada, Valencia y
Plazas nuevas hay para oficia

les médicos en el Institu^ Nacio
nal de Estadística, de médicos in
ternos en la Facultad de
de Epidemiología en el
Provincial de Barcelona, de
dico jefe de la Beneficencia de Va
lencia: otra en
Zamora, otra en la de ^
luego relaciones de
forenses, a otomnos de la Bene
ficencia de Lugo y qué se yo ouan-
tas cosas más, aparte de las reso
luciones de concursos en forenses
u Sanidad Nacional.

El profesor Sebastian Herra-
dor y el profesor Romo Aldama
han sido confirmados en sus car
gos de Decano y Vicedecano de-
Valladolid, y el profesor López-
Gómez ha sido designado Vicede
cano de Valencia.VICU U-O r Wrlrvavwvw.
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